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Prefacio





Este libro es el resultado de un sueño y un deseo. Hace quince años soñé con emprender un gran viaje, un viaje en el cual atravesaba muchas tierras y culturas, que me presentaba retos y pruebas inimaginables, y que me proporcionaría las lecciones y los maestros que necesitaría para tener éxito en mi búsqueda.


Esta búsqueda tenía el propósito de capacitarme para servir a mi comunidad, para tender una mano de ayuda a otras personas en su viaje. Era un viaje para convertirme en héroe. Aprendí en el camino que la mejor forma de hacerlo era enseñando a los demás a darse cuenta de su propio poder y esencia, y a despertar al héroe que reside en cada uno de nosotros.


Durante una gran parte de este viaje tuve un manual. Es un texto antiguo, pero a lo largo de mi viaje he escuchado en este libro una sabiduría clara y he visto una luz que me alumbra el sendero al navegar por la vida, creando mi propio camino con cada paso. En este camino he experimentado grandes alegrías y amor, y también grandes tristezas, aflicción, y dolor. He pasado por años de tristeza silenciosa, viviendo en desamparo solitario, y he compartido grandes amistades y unión. En cada fase del viaje, este libro me ha acompañado.


El texto es la Ilíada de Homero. Generalmente se considera a la Ilíada como el primer texto de la literatura occidental. Se asentó por escrito alrededor de 700 A.C. cuando los griegos adoptaron la escritura de Fenicia. Sin embargo, durante varios siglos anteriores, la Ilíada se desarrolló orgánicamente en la tradición oral de los helénicos, un conjunto de culturas majestuosas, cada una encabezada por nobles y guerreros. La Ilíada era sólo una de las epopeyas que cantaban los poetas en las monumentales casas de la aristocracia. Y son estos nobles los que han sido iluminados para nosotros por los grandes poemas épicos.


La Ilíada se lleva acabo durante el último año de la guerra de Troya. Cuentan que esta guerra duró diez años, entre la ciudad de Troya, en lo que hoy día es Turquía, y los aqueos, una alianza de ejércitos griegos encabezados por el poderoso Agamenón, hermano de Menelao. La guerra se inició famosamente con el rapto de la bella Elena, esposa de Menelao, por Paris, el príncipe troyano. Pero, sorprendentemente, estos personajes juegan papeles muy pequeños en la Ilíada. El poema cuenta las hazañas del más grande de los guerreros griegos, Aquiles, y sobre todo la historia de su ira.


Desde la antigüedad, la Ilíada ha tenido un lugar en la cultura occidental como una parte esencial de la escuela de la humanidad. Miles de versos relatan las matanzas de la batalla, pero no es una celebración de guerra. Si acaso, es lo opuesto. En realidad, la grandeza de la Ilíada se encuentra en su habilidad de trascender la guerra a la vez que coloca al lector en medio de la batalla. Esto se logra por medio de la historia de Aquiles y su transformación a través del sufrimiento.


Cada época lee su propia Ilíada, encontrando en sus 16000 versos mensajes y lecciones universales que reflejan los retos del momento. Y hoy día, los poemas épicos de Homero siguen alcanzando nuevos lectores gracias a nuevas traducciones y tratamientos en la cultura popular, como la película del 2004 de Wolfgang Peterson, Troy, y la popular serie de televisión de los 90s, Xena.


A través de este libro, que he escrito para ti, querido lector, espero que tú también encuentres una guía y una voz de sabiduría que te servirá en tu vida, en el despertar del héroe que vive dentro de ti.


En las siguientes hojas, para cada etapa del viaje, proporciono un breve resumen e interpretación de los capítulos de la epopeya. Idealmente, estos complementarán tu propia lectura de la Ilíada, ya sea en su totalidad o en parte. Pero no es esencial que hagas uso de ese texto. Conjuntamente, comparto contigo mis propias experiencias explorando el camino de auto-descubrimiento y despertar, sobre todo aquellas en las que he usado los hilos dorados del mito para encontrar mi camino en el laberinto maravilloso de la vida.


A fin de cuentas, este libro es acerca de ti y tu propio viaje de descubrimiento. A lo largo de tu lectura te pido que reflexiones sobre tu vida, tu pasado, presente, y futuro y que aceptes el viaje con cada átomo de tu ser para poder responder al llamado a convertirte en el héroe de la aventura de tu propia vida.





JDS
Diciembre, 2008.
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Descubre al héroe


Conseguí mi primera copia de la Odisea de Homero durante una caminata en las Himalayas. Me pareció apropiado leer acerca de una gran aventura mientras yo emprendía la mía. Unos años después, cuando regresé a la universidad, usé el otro gran poema épico de Homero, la Ilíada, para interpretar un evento importante al que me enfrentaba. A los 24 años, estaba a punto de conocer a mi padre por primera vez.


Era junio 1997. Durante los meses anteriores, siguiendo el consejo de un viejo amigo, había encontrado a mi padre y establecido contacto con él. Tuve una niñez muy feliz y la cuestión de la identidad de mi padre no me había molestado. A diferencia de muchos, no tuve la experiencia de perder a mi padre y por lo tanto no crecí sintiendo que me faltara algo. Pero una noche, de la nada, un amigo me convenció que podría ser muy valioso conocerlo. Me di cuenta de que conocerlo podría revelarme algo acerca de mi propia identidad. Me di cuenta de que tenía que hacerlo, pasara lo que pasara.


En ese momento apenas me estaba conociendo como individuo. Estaba construyendo una vida nueva. Acababa de salirme de mi casa y de mi estado para ingresar a la Universidad de Melbourne, donde iba a estudiar los clásicos, literatura inglesa, y filosofía. Durante esta época me sentía cada vez más como un extraño entre mi familia y mis viejos amigos. No lo digo de manera crítica. Simplemente había empezado a darme cuenta de que era diferente, de que era mi propia persona. Tenía creencias diferentes, valores diferentes, y sueños diferentes. Pensé que conocer a mi padre me ayudaría a contestar algunas preguntas importantes acerca de mí mismo. A lo mejor después de todo no era el patito feo.


Como cualquiera que me conoce lo sabe, cuando decido algo siempre actúo de manera veloz: hablando con gente, investigando, cualquier cosa que pueda hacer para poner en marcha las cosas. Así que no perdí tiempo en contactar a mi madre para decirle lo que iba a hacer. No necesitaba su permiso, pero quería su bendición, y también necesitaba información que ella tenía. En ese tiempo pasábamos por una época difícil en nuestra relación, por lo que no fue tan fácil como pudo haber sido. Lo último que quería era empeorar las cosas entre nosotros. Sin embargo, siempre había hecho su mejor esfuerzo por contestar mis preguntas en el pasado, y ahora fue igual. Continuó apoyándome con amor y comprensión.


Dentro de unos cuantos días tenía el teléfono que necesitaba. Esto fue antes de que hubiera internet en todos lados, y por suerte había sólo una persona con su nombre e inicial en el directorio telefónico. Así que un noche cogí el teléfono y marqué el número. Contestó una mujer y pedí hablar con Graham Spetere. Después de un momento un señor mayor contestó, y con poco a manera de introducción, y tan suave como pude, le dije que yo creía que un hombre con su nombre podría ser mi padre. Usé esas palabras deliberadamente, por si no fuera él. Después de una breve pausa, me dijo que no podía ser él y colgó. Fin. Algo anticlimáctico. No podía hacer otra cosa.


En retrospectiva, me río al pensar qué atrevido fui. ¿Por qué no escribí una carta? La respuesta es simple. No quería esperar más tiempo de lo necesario. Fuera lo que fuera, tenía que saber lo más pronto posible.


Unas horas después sonó el teléfono. Era Graham. Se había recuperado y tenía curiosidad de hablar conmigo. (Más adelante mi hermano Michael me diría cómo, después de mi llamada inicial, Graham, quien normalmente toma poco, tuvo que servirse un whiskey.) No le había dado mi teléfono, pero se había acordado del apellido de mi madre y pudo encontrar su número en el directorio. Cuando llamó a su casa, consiguió mi número en Melbourne del mensaje en la contestadora.


Me preguntó dos cosas: si mi madre era pelirroja y si yo tenía la nariz grande. Contesté “Sí” a la primera y “No” a la segunda. Nuestra primera conversación empezó ahí. Durante una hora o más nos contamos acerca de nuestras vidas. No tengo memoria de la conversación; sólo recuerdo que fue surreal, pero probablemente fue el mejor comienzo que pude haber imaginado. A lo largo de las siguientes semanas platicamos por teléfono varias veces más y me mandó fotos de él y de sus otros dos hijos, Michael y Sophie.


Al cabo de unas semanas, se sometió a una prueba de paternidad para que pudiéramos estar seguros. Para entonces casi no cabía duda, sobre todo después de que vi una foto de su hijo menor, mi hermano Michael, quien se parecía mucho a mí, y aún más de niño.


Los resultados de la prueba confirmaron lo que ya creíamos. Así que viajé a Sydney a conocer a mi padre en las vacaciones de medio año. Era cerca de mi cumpleaños y reservé un asiento en el tren nocturno desde Melbourne. Tenía unas semanas para esperar y prepararme. No sabía qué podía hacer para prepararme.














El viaje nocturno


Empezaba el segundo año de mi carrera de Arte. Se acercaba el periodo de exámenes, y tenía que adaptar una obra literaria y convertirla en un guión de película. A la vez, estaba estudiando literatura épica griega y romana, enfocándome en el viaje al inframundo, el katabasis (palabra griega que significa “descenso”). El viaje al inframundo figura regularmente en la búsqueda del héroe. Muchas veces el héroe tiene que viajar al reino de los muertos para obtener sabiduría o para recuperar a un ser querido. El reino de los muertos casi siempre se encuentra bajo la tierra, por eso el énfasis en bajar, o ir debajo de la tierra.


El texto que estudiaba era el gran poema épico de Homero, la Ilíada, y para mi tarea decidí enfocarme en el capítulo final, o Libro 24. Después de todo es un largo poema, ¡de más de 16 000 versos! Cerca del final de la Ilíada, Aquiles mata a Héctor, el guerrero más importante de los troyanos, y se lleva el cuerpo para que no pueda ser enterrado por sus hombres. Sin embargo, en el capítulo final, los dioses le dicen a Príamo, el anciano padre de Héctor, que emprenda un viaje nocturno fuera de la seguridad de las murallas de Troya, a donde está acampado Aquiles, para rescatar el cuerpo de su hijo.


La decisión de Príamo es de gran valor, del tipo de valor que sólo puede ser inspirado por el gran amor que siente por su hijo. Viajar a ver a Aquiles es como visitar a la misma muerte; tal es la ira y la destrucción que han consumido a Aquiles durante gran parte del poema. Los dioses bendicen su viaje, y le proporcionan la asistencia de Hermes, el dios viajero, quien se asegura de que lleguen a donde está Aquiles sin ser detectados.


El encuentro entre el joven Aquiles y el rey anciano es una de las joyas del poema. Los dos hombres están en duelo profundo por la pérdida de seres queridos. Anteriormente, Aquiles perdió a Patroclo, su amigo más cercano, a manos de Héctor. Pero a través del encuentro de estos dos hombres nace un momento precioso de paz y humanidad. Al conocer al viejo rey, el corazón de Aquiles se llena de compasión. Inspirado por el amor a su propio padre, Aquiles consuela a Príamo y le ofrece una tregua para el entierro de Héctor. Por un lado logran una reconciliación temporal entre los griegos y los troyanos, mientras que se reconcilian a un nivel más profundo con la naturaleza mortal de la condición humana. Se crea una comunión vital en medio de un ambiente de tristeza y miedo.


En mi adaptación intercambié los papeles de padre e hijo para reflejar mi propio viaje. Así se convirtió en la historia de un hijo que viaja en la noche para conocer a su padre. Debo mencionar que esta no es una manera inusual de interpretar el Libro 24, sobre todo porque es obvio que Aquiles se transforma en un hombre maduro y lleno de compasión, y que finalmente encuentra paz en la naturaleza de la vida y la muerte.


Así que una noche me senté a escribir mi guión. Continué escribiendo ya entrada la noche. Lo poderoso de este ejercicio fue que se convirtió en una manera de ver el camino que tenía por delante, en el cual yo era el que tenía que enfrentarme a un reto. Como Príamo, no sabía qué esperar. Como Príamo, había recibido muchos consejos en contra de la iniciativa. La gente normalmente le teme a lo desconocido. Nadie de mi familia extendida se acordaba mucho de mi padre. Incluso muchos “hechos” acerca de él, como su nacionalidad, estaban completamente equivocados. Durante muchos años había creído que su familia venía de Polonia, y mis amigos de Europa del este lo veían reflejado en mí. Yo también tenía miedo. Tenía miedo de quedar decepcionado y de que mi familia tomaría este encuentro como un rechazo de ellos, aunque en verdad no lo fuera.


A pesar de las advertencias, al igual que Príamo, sabía en mi corazón lo que tenía que hacer. Sabía que llevando este encuentro a su conclusión era esencial para poder entender y aceptar quién soy. Tenía muchas preguntas que sólo podía responder al conocerlo. Para ayudarme a hacerlo, estaba escribiendo mi propio guión, con la ayuda de Homero.


Desde la niñez la búsqueda del héroe ha tenido una gran influencia sobre mí. Creciendo a finales de los 70s y 80s veía, y sigo viendo, La guerra de las galaxias, junto con las películas de Indiana Jones (Cazadores del arca perdida sigue siendo mi favorita). Como la mayoría de los niños, no estaba familiarizado con los arquetipos que George Lucas utiliza en La guerra de las galaxias, pero las películas siempre me inspiraron. Sin embargo, claro está, no quería poner a mi padre como una figura del mal. Por mucho que me encantara Darth Vader, no quería que nuestro primer encuentro se basara en este modelo.


Todavía recuerdo claramente tanto la noche que pasé escribiendo la historia como el viaje por tren de la siguiente. Fue una experiencia intensa. Siempre me ha costado trabajo dormir en el tren, y esa vez no fue diferente. Durante la noche me levanté y me paré junto a una ventana en el vagón del comedor. Había una luminosa luna llena, y bañaba la tierra con una luz extraña y hermosa. Nubes calmas y ondeantes brillaban en la luz de la luna mientras pasaban lentamente frente a la luna brillante. Aparte del traqueteo hipnotizante del tren, la noche estaba silenciosa como un profundo océano tranquilo y azul.


Desde entonces, han habido muchos instantes como éste. Sin embargo, con demasiada frecuencia no me daba cuenta de que mis investigaciones académicas eran relevantes a mi desarrollo personal. Como universitario, me enfocaba en entender el texto y aprender a moverme en círculos escolásticos en vez de leer para mi propio crecimiento. Poco sabía que se entrelazaban tan estrechamente.


Este libro es mi manera de ofrecerte una forma nueva y poderosa de ver tu vida y de aprender a usar el viaje del héroe como guía. Por supuesto que esto no tiene nada de nuevo. Ha sido uno de los propósitos principales del mito durante miles de años. Desde que tenemos memoria, la gente ha contado historias para ayudar a los demás a encontrar el sentido de la vida, a vivir y aprender.


No creo que los héroes se hacen por accidente. Puedes tomar una decisión consciente de caminar el sendero del héroe. No necesitas que alguien te toque el hombro. No necesitas que te ocurra alguna calamidad —como una guerra o un desastre natural. Lo único que necesitas hacer es salirte de tu mundo familiar y responder al llamado de vivir. Lo puedes hacer ahora sin importar tu situación física, ya seas rico o pobre, libre o reprimido. El camino del héroe está abierto a todo aquel que tiene el valor de alcanzar sus sueños, y que se atreve a creer en la grandeza.


Te invito a que camines conmigo, a que aceptes esta búsqueda con tu corazón, mente, y cuerpo. A lo mejor ya empezaste el viaje, conscientemente o no. A lo mejor has estado buscando tu propio camino, buscando una manera de entrar en el gran bosque donde nadie ha caminado antes. Quizá has estado buscando una guía o un compañero en tu viaje, un alma que camine contigo. En este viaje nunca estamos solos. Pero la mente y nuestros sentidos nos engañan para hacernos pensar que no somos parte del mundo que nos rodea.


Mientras caminamos juntos, cada uno camina sabiendo que los pasos que tomamos son individuales. Nadie puede emprender el viaje por ti. Nadie más puede ser responsable de las decisiones que tomas, y nadie se beneficiará del viaje tanto como tú.


El viaje del héroe es el viaje más grande. También es el más difícil. Necesitarás todos los recursos que has recolectado y más. Te tropezarás y te caerás, no sólo una vez, sino mil. Y cada vez tendrás que luchar contra el miedo y la duda. Pero tienes que saber que cada vez que te caes te volverás mas fuerte, y dentro de cada duda está la semilla de la fe más profunda.


Ahora toma mi mano y camina conmigo mientras tomas el primer paso para…














Despertar al héroe


Es fácil pensar que nuestras vidas son ordinarias y darlas por hecho. Conforme se vuelve más dura la vida, se vuelve más fácil pensar que todo es difícil. La vida se llena de demandas: la necesidad de llevar comida a la mesa, mantener andando el coche… La lista parece alargarse en vez de acortarse, ¿no? Mientras nuestros días se llenan de estas cosas, empezamos a perder de vista la magia de la vida. Muchas veces perdemos de vista los sueños que teníamos para nuestras vidas de niños o adultos jóvenes. El mundo se transforma y empezamos a ver conflicto y problemas por todos lados. Todos te dicen que hay pocos trabajos, o que va a ser difícil tener éxito, y qué riesgoso y peligroso es siquiera intentarlo. Así que nos conformamos con lo ordinario, nos quedamos en el mundo que conocemos, el mundo familiar. A lo mejor no es perfecto, pero siendo familiar, lo podemos manejar, podemos sobrevivir, y es suficiente. Pero, ¿lo es de verdad?


Cuando leemos acerca de los grandes héroes míticos y épicos no se nos dificulta reconocer que ellos y el mundo en el que viven son extraordinarios. No se nos dificulta entender el valor de su misión. Claro, en gran parte nuestra apreciación del héroe y lo que significa ser heroico ha sido condicionada por el lenguaje y las imágenes que han usado los artistas, poetas y maestros para representarlos durante miles de años. Todos hemos visto y escuchado relatos de héroes históricos y míticos; héroes como Hércules, Perseo, Jasón, Odiseo, y figuras de las películas como Indiana Jones, Luke Skywalker, Dorita, los héroes de Tolkien y un sinnúmero más. Todos los días nacen decenas de héroes en el mundo de los mitos.


Sin embargo, para demasiadas personas el héroe siempre es otro. A veces sólo podemos ver héroes en el pasado con el beneficio de la retrospectiva. Muchas veces se nos presentan como ídolos que deben ser adorados. Pero el verdadero poder del mito, y la potencia del héroe, se encuentran en poder ver nuestras vidas a través de un lente heroico, poder ver y aceptar lo heroico aquí y ahora, en nosotros y en las personas que nos rodean. Tú y yo podemos decidir que veremos nuestras vidas como especiales, extraordinarias y heroicas. El viaje del héroe es tu viaje —tú eres el héroe si decides despertar y contestar el llamado.


Cuando decidí contestar el llamado, me impulsó el deseo intenso de convertirme en un héroe, y la creencia que lo llevaba ya dentro de mí. No sabía qué significaba esto en cuanto a cómo vivir en el mundo. Sólo sabía que, hiciera lo que hiciera, quería ser grande y canalizar el espíritu creativo que ha enaltecido a la humanidad durante miles de años. Me impulsó un deseo intenso de inspirar y servir a los demás.


Por muchos años luché por encontrar mi camino. Durante más de una década intenté diferentes trabajos, tratando de encontrar la forma de expresar mi vocación a través algún tipo de ocupación. Lavé trastes y autos, cociné y preparé café, trabajé con piedra, y apliqué mis habilidades de artista. Después de unos cuantos años de vagar regresé a la universidad, donde redescubrí el mito.


Me sentía como una especie de guerrero espiritual, e intenté ofrecer nuevas maneras de pensar acerca de conflictos internacionales, e ideas nuevas de cómo participar en la resolución de conflictos. Pero puedo ser muy impaciente, y experimenté mucha frustración pasando de un camino a otro. Muchas veces esto era porque no podía apreciar el valor del lugar en el que me encontraba dentro del contexto del viaje. Estaba tan ansioso por llegar a la meta, que cualquier cosa intermedia me parecía ser un fracaso. No podía ver que al probar este camino y aquel, y en cada decisión que tomaba, estaba creando mi propio camino. Esta frustración, en combinación con mis altas expectativas, resultó en periodos de ansiedad y depresión durante los cuales me hundía y me alejaba del mundo, avergonzado de mí mismo. La única versión de mí que amaba era una que estaba en el futuro, una que era exitosa, sin saber lo que significaba eso. No podía amar y honrar ese ser del presente que hacía lo que podía para aprender y desarrollarse. Durante la mayor parte del tiempo sentía que estaba atrasado, en vez de justo donde tenía que estar. Estaba ansioso por vivir mi futuro, sin poder reconocer las lecciones del presente. Sólo después de doce años empecé a reconocer la naturaleza esencial de mi contribución al trabajar con la gente y conectar con ellos por medio de mi escritura y mi ser.


A través de los años sí logré ver destellos, mientras cada etapa, cada experiencia, me daba otra forma de expresión que se sentía auténtica. Cuando empecé a enseñar, aprecié la oportunidad de poder conectar con y fomentar el desarrollo de los demás. Al escribir y publicar mis opiniones acerca de los conflictos contemporáneos, vi que estaba haciendo una contribución valiosa mientras perseguía trabajo creativo. Cada experiencia la disfruté por sus propios méritos, y con cada una buscaba más maneras de unir estos diferentes hilos, y al hacerlo, cumplir mi vocación: capacitar a los demás para emprender el viaje del héroe.


El viaje del héroe es el camino hacia la conciencia elevada y el auto-conocimiento. No se trata de buscar la fama, riqueza o gloria personal, aunque a lo mejor se logren a lo largo del camino. El camino no está restringido a individuos de alguna cultura, género, ocupación o creencia particular. Está abierto a todos. Descubrir el héroe que llevas dentro se trata de ver que tu vida es extraordinaria y vivir con esa conciencia. Como héroe, te permites expresar la fuerza creativa del universo a través de tus acciones diarias, y al hacerlo inspiras a otros y vives como un ejemplo de todo lo que es posible en la vida.


Leer este libro te ayudará tanto en la tarea de reconocer tu potencial de héroe como en aprender a navegar el camino con la ayuda de la sabiduría antigua de la Ilíada. Para llevar esto a cabo, es esencial que al leer el libro también te tomes el tiempo de responder a las preguntas. Esto es necesario para que los conocimientos que adquieres pasen de teoría y conocimiento aprendido a verdad vivida. A lo mejor tomará tiempo acostumbrarte al tipo de pregunta que se te pedirá que respondas. Sin embargo, con el tiempo aprenderás el valor de simplemente reflexionar sobre ellas y dejar que las respuestas surjan espontáneamente en ti y alrededor de ti. Por medio de la reflexión y escritura, desarrollarás una voz para tu espíritu interno. Puedes pensar en esto como sintonizar un canal en una radio o televisión vieja. Mientras escribes y reflexionas, el acto de sintonizar te acerca más a la señal pura, sin interferencia ni ruido externo.





No esperes saber todas las respuestas a la vez, pero espera recibir las respuestas en todas y cada una de las maneras posibles.





Cuando te haces la pregunta ten la certeza que la respuesta llegará. A lo mejor aparecerá en un espectacular camino al trabajo. A lo mejor la escucharás en un conversación que oyes en la calle. Esto me pasó recientemente. Dos hombres hablaban y, durante la mayor parte del tiempo, no entendía lo que decían. Yo estaba haciendo lo mío, escribiendo y pensando. Pero cuando bajé mi libro oí claramente cómo decía el hombre: “Siempre haces tu mejor trabajo cuando estás contento.” Supe en una manera sutil que este era un mensaje para mí. Otras veces encontrarás las respuestas en libros y revistas —en lugares y tiempos azarosos.





¡Estáte listo y atento al momento y lo que lleva para ti!





A lo mejor este viaje empezará repentinamente. Pero recorrer el camino lleva tiempo. Se desarrollará a lo largo de las próximas semanas, meses, y años. Conforme pasa el tiempo se te aclararán preguntas que no podías responder antes. De alguna manera, ahora estás esbozando los contornos del mapa de tu vida, y rellenarás los detalles sobre la marcha. También recuerda que mientras tu vida cambia y se desarrolla, habrá que añadir nuevos elementos al mapa.


Con frecuencia me gusta usar la analogía de las alas del águila. Ahora estas alas están creciendo y estás aprendiendo a volar. Al hacerlo, desarrollarás una perspectiva realzada de todos los aspectos de tu vida. Ves la vida desde lejos, pero puedes apreciar hasta el más pequeño detalle como de cerca, al igual que el águila que vuela en lo alto puede ver los animales y objetos más pequeños en la tierra. Experimentamos gran sufrimiento cuando no tenemos esta perspectiva. Sin embargo, como el águila joven, lleva tiempo desarrollar la fuerza para volar, pero la habilidad se encuentra siempre dentro de ti, para que cuando llegue el momento, puedas volar a gran altura.





Date permiso de equivocarte en el camino.





Demasiadas veces no actuamos y nos perdemos de maravillosas oportunidades de aprendizaje porque tenemos miedo de cometer un error. Aprendemos a creer que es mejor no intentar, que hacerlo y posiblemente fracasar. A lo mejor no queremos sufrir vergüenza o tenemos miedo de lo que puedan pensar los demás. A través de los años, he cometido muchos “errores”. He empezado proyectos sólo para darme cuenta de que no estoy equipado para completarlos, y he entrado en relaciones (tanto personales como profesionales) de las cuales me he tenido que salir. Pero, ¿sabes una cosa? No me arrepiento de nada, porque sé que cada paso en falso es una oportunidad de aprender más acerca de mí mismo y de mi mundo. A veces es vergonzoso extraerme de una situación, pero prefiero lidiar con la decepción momentánea de unas cuantas personas, o enfrentarme al reto de encontrar un nuevo trabajo, pareja, carrera, etc., que permanecer insatisfecho, sabiendo que me he conformado con algo que no permite la libre expresión de mi espíritu. Así que acepta los errores, aprende de ellos, y agradécelos. Más que nada, espéralos.
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